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S A N T O R A L
Dominica X  después de Pentecostés.— San Demetrio y  Santa Ata- 

nasia.
Lunes.—L a  Asunción de Nucslrá Señora.
Martes.— ^San Roque y  Santa Eufem ia.
Miércoles.— San Bonifacio y  Santa Juliana.
/liíruei;— Santa Elena y  San Ferm ín, ob.
Viernes.— San M agín y  Santa Tecla, mr.
Sábado.— San Bernardo, abad.

E V A N G E L I O
Ide la dominica X  después de Pentecostés.

iDijOi pues, a algunos que confiaban en si 
■ ¡sinos como justos y despreciaban a los de- 
|5s, esta parábola;
l''Dos hombres subieron al templo para orar 
jno fariseo y el otro publicano.
I El fariseo, de ipie, oraba para si estas cosas 

-Dios, te doy gracias porque no soy como 
i demás hoimbres: ladrones, injustos, adúl- 

Itfos, como es también ese publioano. Ayuno 
jos veces en el sábado, doy las décimas de 
pió lo que poseo.J Y el publicano, situado a lo lejos (a la entra- 

|j)i no quería ni levantar los ojos al Cielo 
po que golpeaba su pecho, diciendo:
I —Dios, sed propicio para un pecador.
I En verdad os d ig o  que éste b a jó  del tc?m- 
|o a su caSa ju stificado , porque tod o  el que se 
Ixalti será ■Inunillado y  el que se hum illa será 
físalzado.”

(San iLuckis, X V III, 9-14-)

R E F L E X I O N E S
Alarlo claro y sencillo es d  anterior Evan- 

feelio para que todo el que despacio lo lea dc- 
âca de él saludables enseñanzas para sti es­

píritu, '
C omo e l  f / ' ' t s e o ,

l'uántos hay en la actualidad, que porqu e t ie ­

nen algunas prácticas de piedad, miran con des­
precio a sus prójimos, teniéndose ipor mejores 
que éstos, rindiendo su virtud por la oompara- 
ción con los peores, no por los beneficios reci­
bido de Dios y por las sagradas obligaciones 
con El contraídas!

Vana piedad, virtud fatua, que no tiene sus 
fuertes y fundamentales raí,oes en la humildad.

Como el publicano,
por el contrario, debemos, al orar, presentarnos 
.humildes, contritos, ¡como somos delante de 
aquel Señor a quien no .podemos engañar y 
que escudriña los 'repliegues recónditos de nues­
tro corazón.

¿Llegará a tanto nuestra soberbia, fatuidad 
y falta de sentido, que aun cuando oremos, es 
decir, cuando nos presentemos ante Dios para 
pedirle, cuando vamos a descubride nuestras 
llagas y miserias, lo hagamos con el orgullo ne­
cio del fariseo?

Los beneficios inmensos del Criador Supre­
mo, infinito y eterno, a Icis que hemos respon­
dido con transgresiones que se .cuentan por mi­
les, con infidelidades que exceden a los cabe­
llos de nuestra cabeza, con culpas que se cuen­
tan por los latidos del corazón, no6 están pi­
diendo que nuestra oración sea humilde y con­
trita, primera condi.oión que el mismo Jesucris­
to puso, en otra ocasión para que fuera escu­
chada y atendida. Nb olvidéis qué el que se 
humilla es ensalzado, y el que se enorgullece 
es abatido y humillado., , , í J. G. C.
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Ci mllagio, fuodamsnto de la le catdllca
(Continuación^)

• “ 'Se pronunciaron 'brindis,, y eiitre las ad­
hesiones el señor Coca leyó las cariñosísimas 
de CortcEO, Palanca, Albornoz, Valle Inclán, 
Vighi, Vera, R<)dríg-ucz Arias, Verdes Mcin- 
•tejiegro, Tello, Francos Rodríguez, ■ Alvarez 
Sierra, Pérez de Ayald y'de los Cdlegiós Médi­
cos dé Sevilla' y Valencia.”

Pero no Leman los lectores católicos. No ha­
bía para tanto. ¡ Hay milagros!, y ni el doctor 
Laíora, ni ninguno .de los doctores que ha habi­
do, hay, ni habrá, serán capaoes a probar lo 
contrario.

Y  con esto vamos nosotros a exponer el pun • 
to de vista católico, del cual con frecuenpia 
se aparta el señor Lafora eii sus discusiones, 
y con él otros muchos.

EL MILAGRO
El milagro es, comio quien dice, el cimiento 

de nuestra fe, la prueba y el fundamento de 
nuestra credulidad.

El raciocinio, para ser católicos, es este bien 
neto y. bien lógico.
, Consta por la historia que hubo una per­

sona, Jesucristo, que dijo:
Que El era Dios,
que su doctrina era Verdadera,
que su doctrina era obligatoria.
■Y como, naturalmente, estas verdades eran 

increíbles si no las probaba, para probarlas 
hizo milagros, diciendo: “yo hago obras que. 
nadie hace” , yo obro milagros en prueba de 
mi misión.

De manera que hubo una persona que hizo 
milagros, y dijo que esos milagros los haría 
para probar que era Dios, y para que creyé­
semos en El, y aceptásemos su doctrina, y es- 
lierásemios en sus promesas.

.Tal es la verdad. Y  'tal es el fundamento de 
nuestra religión cristiana. Y  tal es el dilema 
religioso:

O Jesús Nazareno hizo verdaderos milagros, 
en prueba de que El era D íq s , y su do.otrina 
religiosa era verdadera, o no.

Si los hizo, tenemos que ser cristianos. El 
que crea y se . bautice, se salvará, y el que no 
crea, se condenará.

Si no los hizO', nuestra religión es un en­
gaño.

Ahora bien; es verdad que los hizo; luego 
tenemos que ser cristianos. Esto es .claro como 
la luz.

Vamos, pues, sucintamente a exooner unas

cuantas proposiciones que nos orienten sid 
pre que leamos algo acerpa de los milaĝ

ri° ¿ Q u é  es m il a g r o ?
. 'Milagro es un iheoho sensible reali/ado 
l>ios sobre las fuerzas de la náturaleza. 
pues, un hecho, que cae bajo los senti !js; 
no procede de las fuerzas de la naiuralil 
sino que lo hace Dios, sea por sí, sea valij 
dose de otra causa instrumental, pero qué 
sólo las fuerzas que tiene dadas por Dios.j 
naturaleza no lo haría.

2 ° ¿Es POSIBLE EL MILAGRO?
¿Qué duda cabe? Sin embargo, es tan 

cia la irreligión que lo niegan los irreligión] 
Es negar la omnipotencia de Dios, o creer i 
Dios depende de las leyes de la naturaleza i 
El ha puesto, o que no es posible otra dispi 
ción de la naturaleza que la presente. -Mi 
gro sería, por ejemplo, sostener un peso 
aire sin apoyo ninguno. ¿No lo puede ha 
Dios ? Milagro sería convertir el agua en vi 
¿Xo ha de poder hacer Dios eso? Supue] 
que es posible, pregunto:

3.“ ¿ H ay  de h e c h o  m ilagros  verdaderí 
Los hay. Esto es de fe católica. Pero ta 

bién es históricamente cierto. No cabe diic 
de que ha habido milagros ciertos, certisim 
indudables.

(De El Mensajero del Sagrado Corcróiij 
Jesús.)

C L A R A V A L

El perfume de las buenas obras tiene la cij 
lidad de atraer con su fragancia a todo el <] 
la percibe y de encender el corazón en ansí 
dte poseerlo.

Fortuna es para una sociedadvpara un pl 
blo o para un hombre aspirar esc perftiíj 
porque se entra por las puertas de su alma)j 
germen de una efi.caz renovación.

Es imposible que ante el continuo 
Ileo dél buen ejemplo no se ablande el hiei 
de nuestra torcida voluntad; que el bien c 
vemos continuamente no ablande con su go! 
lento pero tenaz, la piedra dura, indómita, 
nuestro albedrio.

Este martilleo y este gotear lo tenemos, l 
la miseri,oordia .de Dios, cada uno de 
del año delante de nosotros, sin que nos 
mos por apercibidos de su existencia. j

Tr .emos obligación, más aún, necesidad i 
tonificar nuestra voluntad desfallecida, de all
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lar nuestra acobardada■ voluntad, y para.ello 
debemos valernos de los modelos que nos pre­
senta la Iglesia, examinando y meditando én 
los actos die virtud que llevaron a cabo los San­
ios todos del cristianismo.

En pocas figuras se podrá encontrar un mo­
deló de santidad tan a,oabado y tan atractivo 
como el que envuelve toda- la figura del abad 
(ie Claraval, San Bernardo.

La perfécpión cristiana más genuina, el su­
premo dominio de la voluntad sobre la pasio­
nes en los años mismos de la ardiente juven­
tud ; el desprecio de lo perecedero y ruin de los 
bienes dd mundo, de la fortuna, de la riqueza, 
de una brillante posición social, para atender 
.sin estorbos a la posesión de lo ciertamente 
impere,cedero, de lo verdaderamente valioso, 
que es la amistad y servicio de Dios, la sumi­
sión del libre albedrío a los preceptos e inspira­
ciones divinos, son las líneas viriles que for­
man .todo el cuadro de su vida.

Que el perfume de virtud que emana del mo­
nasterio de Claraval nos envuelva y tonifique, 
para que marchemos a la perfección cristiana 
con la seguridad en las .pisadas con que marohó 
S in Bernardo.

■ M. V. M.

A L A S  M A D P E S

De las madres es deber 
a sus hijos enseñar, 
antes que sepan leer, 
que aprendan ibien a rezar; 
a Dios amar ,y alabar, 
por la moche y por el dia, 
y antes ide ir a descansar 
rezar el Ave María 
con devoción especial, 
repitiendo al despertar 
esta oración celestial, 
que del pecado desvía. 
Cuando yo apenas hablaba 
la' madre del alma mía 
a rezarla me enseñaba. 
Recitarla e.« mi consuelo 
y mi mayor alegría.
■ Creo oír que, desde el cielo, 
me la dice todavía.

Mis consejos seguid, 
madres queridas;

seréis de vuestros ihijos 
muy amadas, 
de lá Virgen bendita 
protegidas, 
a la muerte por Dios 
recompensadas, 

y en vida y muerte de dios 
'bendecidas.

PIDELA

EJEMPLO DIGNO DE IMITAD

Un 'indio viejo pidió un |dla- a. un 'blanca un 
poco de tabaco.

Le dió aquél un buen puñado que 'sacó del 
bolsillo.

Al día siguiente buscaba -e!! indio al hombre 
blanco para devolverle una moneda de plata 
que enpontró miezclada con el tabaco.

—¿Por qué no te la quedas? — l̂e dijo uno.
—Tengo aquí un hombre bueno y otro malo 

—contestó el indio— El bueno me dice: “‘De­
vuélvela, no es tuya.”  El malo me dice; “ No 
importa, la ibas encontrado y es-para ti.” Me 
echo a dormir, pero •el hombre bueno y  el malo 
no me dejan coger el sueño.

Como el viejo indio, todos llevamos dentro 
un hombre bueno y otro ma'lo. El malo se llama 
Tentación y el bueno iConciencia.

El silencio es Ja atmósfera dd dolor.
E. L. R.

Dios ha .dispuesto, y se cumipk con toda pun- 
tualidad, que todo corazón desordenado sea ver­
dugo dé 'SÍ mismo. Sai? Agustín.

¿ Pensáis que és posible, los que muy de ve­
ras aman a Dios, amar vanidades, ni riquezas, 
ni cosas del mundo? Santa Teresa.

MISCELANEA

TOLERANCIA INTOLERABLE

Si un puñado de incrédulos rechaza la cele­
bración 'dle algdín acto religioso, el Estado 
acuerda suprimirla; si rehuye el matrimioaiio
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canónioo, establece obligatorio el matrimonio 
civil; si los impíos no quieren que se les en- 
tierre en lugar sagrado o la Iglesia no lo per­
mite, trata de suprimir los cementerios oató 
líeos; si algunos alumnos de las escuelas ofi­
ciales no quieren matricularse en la asigna­
tura de Religión y Moral, declara libre esa 
asignatura; si estorba el juramento de los Tri­
bunales, lo suprime; y asi, rpoco a poco, en 
nombre de la tolerancia, se establece la into­
lerancia .contra los católicos y la protección 
y el foñiento de la impiedad.

CONSEJO DE UN DOCTOR DE 
LA IGLESIA

Ningún dia te has de dormir antes de ha 
ber reflexionado sobre tus faltas diarias, y df

este modo al dia siguiente hallarás más di­

ficultad en cometerlas de nuevo.
Lo que haces con el dinero, que no dejas 

pasar dos dias sin pedir cuenta al criado para 
que el olvido no traiga confusión, hazlo tam­
bién con tus obras todos los días. Pídele cuenta 
rTT alm a todas las noches, y .castiga el pen­
samiento que pecó, y en cierto modo ahórcalo 
y atorméntalo y mándale que no lo vuelva a 

hacer.
El mejor régimen de la salud, ¿no consiste 

en las medicinas preservativas? Pues el de­
cirte que no caigas en pecado es medicamento 
preventiv'o y correativo. — (San Juan Crisót- 

tomo.) . • ' ,( ■ .

'nrOORAFÍA DE ARCHIVOS, OLÓZAGA, I

U L L O A  O ptico especialista < G afas » Lentes
O a r m e x i,

A cualquier precio
liquido sombreros paja. Nuevos modelos en fieltro e 
pecial playa y viaje.

L A  E L E G A N C I A
FUENCARRAL, lo , PRAL.

dias, L IQ U ID A M O S : calcetines 
niño, 0 ,25 ; de caballero, fantasía, 0,90. 

~  Medias seda, con menguados verdad, 
2,90. F a jas  señora, goma, 5,90. L igas seda, 0,40.

M O L IN C JE V O *-C ab a llero  de Qracia, 5 6

11 M o d i s t a s  i i Peletera excelente, económica, 
Cógense puntos primorosamente. Fuencarral, 77, pral.

M A Q U IN A S medias vendo, buen uso, a  toda prue* 
ba. Fuencarral, 77  ̂ pral.

E L  M E J O R  C H O C O L A T E
Convencidos de qtie favorecem os a nuestros lec­

tores y  amigos, con interés les recomendamos los 
exquisitos chocolates de Isidro López Cobos, Com­
pradle en su Molino, G E N O V A , 4. Tel. J ,  i .

EL  M O S Q U I T O
TIN TO RERIA  CATOLICA 

Despacho •. Glorieta de Quevedo, 7, teléf. 34.5ÍS’

La más recomendable a las señoras cristianas, pof 
M seriedad y economía.

Especialidad en lutos oon negro garantirado, j  e* 
ooe horas.

N o  con fu n d irse  (  J, G lo r ie ta  de Q u ev ed o , f .  

S u cu rsa l : A in ta n sa , 3  (Cuatro Caminos).

PILAR, modista, enseña a corlar y  probar en u» 
u». Plasa del Dos de. Mayo, 6 (antes Infantas,

FU N ERÁ r U  OEL GAR M ENlSiiJ
Ti Ki IA INFÁÑTAS. 2 5 .TELEFON0 1 4 - 6 8 5  U N IC A  OUl NO PERTENECE AL trust
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